PASTORAL COLECTIVA DEL EPISCOPADO ARGENTINO
Con motivo de celebrar la Acción Católica Argentina sus 30 años de existencia


El trigésimo aniversario de la Acción Católica Argentina que se cumple hoy 5 de abril de 1961 es una fausta fecha, que nos invita a recordar su nacimiento y a valorar la obra realizada en estos seis lustros.


La Acción Católica es la actividad apostólica de los fieles dotada de una forma organizativa. Hay pues en ella dos elementos: la actividad apostólica y la forma que esta actividad apostólica reviste.


Su origen en lo que respecta al prime elemento es la vida misma de la Iglesia, en cuanto realiza la actividad vital que le es propia. En efecto: la Iglesia, porque es el Cuerpo Místico de Cristo, posee la actividad solidaria de un organismo en que todos los órganos concurren a la actividad del todo, actividad perfectamente armónica dentro de la unidad funcional.


La Gracia es el principio vital que anima a todo el Cuerpo Místico, y a ella se ordenan la potestad del magisterio y la potestad de jurisdicción y de orden. Toda actividad, en este plano, parte de Cristo que es, en el Cuerpo Místico, la Cabeza invisible, y del Papa que es su cabeza visible. De esto deriva a los Obispos unidos al Papa, que son sus órganos, y a los fieles que integran el Cuerpo Místico, como las células en el organismo vivo.


No es lícito pensar que en la Iglesia la Jerarquía y los fieles sean dos elementos separados, de tal modo que la Jerarquía sea el elemento activo, y los fieles el elemento pasivo. Ello equivaldría a desarticular el Cuerpo Místico de Cristo. Dice Pío XII: “Sería desconocer la verdadera naturaleza de la Iglesia y su carácter social el distinguir en ella un elemento activo, las autoridades eclesiásticas, y por otra parte un elemento puramente pasivo, los laicos. Todo los miembros de la Iglesia, como Nos lo hemos dicho en la Encíclica “Mystici Corporis Christi”, están llamados a colaborar en la edificación y perfeccionamiento del Cuerpo Místico de Jesucristo”. (Discurso al II Cong. Mundial del Ap. de los Laicos, 5 de octubre de 1957)

Debe destacarse desde el primer momento la primera consecuencia de estos principios, a saber: Si el apostolado es la actividad de la Gracia obrando en nosotros, como un desbordamiento, diríamos, de la vida interior, se sigue que quienes realizan el apostolado, deben vivir una intensa vida sobrenatural, sin la cual el apostolado estaría vacía de la vida divina que parte de Cristo.

LA ACCION CATOLICA


La actividad apostólica en el sentido explicado ha existido siempre en la Iglesia. Pero si tomamos en cuenta la forma que esta actividad reviste, ella ha variado en las diversas contingencias en que ha vivido la Iglesia a través de la historia. La diversidad de los tiempos ha requerido que la Iglesia adoptara formas distintas de actividad para realizar su presencia en la sociedad humana.

En esta edad nuestra se destaca el fenómeno asociacionista. En todos los órdenes la asociación se ha hecho necesaria; y de la asociación han echado mano aquellos que nos combaten. “Los adversarios de la Iglesia –dice Pío XII- se lanzaron a fondo contra esta con la masa compacta de sus organizaciones”. (Disc. al I Cong. Mundial para el Apost. de los Laicos, 14 de octubre de 1951). Este fenómeno ha hecho necesaria la forma organizada del apostolado.

Entre las diversas formas organizativas que el celo por la gloria de Dios sugirió a los Pastores de la Iglesia, los obispos argentinos adoptaron la forma sugerida por el Papa Pío XI a la Acción Católica Italiana, adaptándola a las modalidades que nos son propias.


Cuidadosamente estudiada y exitosamente experimentada, la estructura de la Acción Católica que se adoptó en nuestro país tiene la característica de conformarse a la estructura que es propia de la Iglesia. Su configuración a base nacional, diocesana y parroquial le da la prestancia de lo durable, aunque haya de conformarse a lo que sugiere el momento en sus formas accidentales.


No sería pues justo considerar esta estructura como una forma deleznable, que pueda fácilmente ser superada.


Con estas características fue presentada al Santo Padre Pío XI la Acción Católica Argentina, apenas nacida, el cual manifestó su augusta complacencia en un importante documento, que jamás deberíamos olvidar. “Abrigamos la esperanza cierta, dice allí, de que por medio de una decidida Acción Católica habrán de recogerse en esa grande y floreciente República frutos óptimos de bienestar, tanto más cuanto que os habéis propuesto segur las normas que en más de una ocasión hemos prescripto en este particular”. (Carta al Episcopado Argentino, 4 de febrero de 1931). Y luego: “De grado, pues, aprobamos la Acción Católica en la forma como la habéis iniciado” (Ibid.)

Bendecida por el Papa y dispuesta por los obispos, vino a ser desde ese momento un elemento necesario del ministerio pastoral, siendo para nosotros la forma actual y práctica del apostolado eterno que es esencial a la Iglesia.


Por eso entre todas las formas organizadas de Acción Católica “pleno iure”, ésta es la forma Oficial de la Acción Católica cuya responsabilidad asume íntegramente, en último término, la Jerarquía de la cual depende.

LA OBRA REALIZADA


La previsión del Papa tuvo cumplida realización. Dios suscitó celosos sacerdotes, que penetrados de un desbordante espíritu apostólico, se derramaron por toda la Patria, deportando a los dormidos y encendiendo un generosos ardor de apostolado en las almas de los fieles.


Surgieron dirigentes laicos, dispuestos a la lucha por el sublime ideal: varones que llevaron la luz a muchas almas; mujeres que esparcieron la semilla de la caridad de Cristo en nuestros corazones; y bríos de juventud dando sentido y orientación a los que andaban en busca de un amor y de un ideal capaces de satisfacer sus anhelos inmortales. Hubo un renacer de auténtica piedad y en los templos recobraron sentido los ritos cristianos y vida las oraciones litúrgicas.

Es justo que recordemos con admiración y cariño a los celosos trabajadores de la primera hora y les tributemos nuestro aplauso. Y no olvidamos si hemos de olvidar, por cierto, a los que ya han recibido el premio por sus trabajos a favor de la Iglesia, haciendo llegar hasta el trono de Dios el tributo de nuestro sufragio y de nuestra plegaria reconocida.


Sin la resonancia exterior de las obras mundanas, hubo un evidente despertar cristiano en nuestro pueblo. Las campanas emprendidas a favor de la asistencia a la misa dominical; del cumplimiento del precepto pascual; por la celebración digna de la Navidad; por la elevación de los actos de sufragio en el día de los fieles difuntos; por la libertad de enseñanza; y tantas otras, no cayeron en el vacío y produjeron frutos consoladores.


Un hecho que constituye un elocuente testimonio de la elevación en el nivel de la piedad y del sentir cristiano es la multiplicación de los candidatos al sacerdocio y a la vida religiosa, que fue dado observar en aquel momento. El Papa, con aguda penetración, lo había previsto: “No pocos jóvenes pertenecientes a los cuadros de la Acción Católica se sentirán llamados a la heredad del Señor, como se ha experimentado ya en otras partes”, decía en la citada carta a los obispos argentino. Y notamos (sin afirmar que haya razón de causalidad o de simple concomitancia) que con el progreso de la Acción Católica ha coincidido un aumento consolador de vocaciones; y con el declinar de la Acción Católica ha coincidido una notable disminución de las mismas.

También la intrepidez de la fe tuvo su demostración en la virilidad con que los miembros de Acción Católica afrontaron la persecución pasada, sin ninguna defección, encontrándose no pocos que experimentaron la alegría sobrenatural de sentirse perseguidos y de padecer por Cristo; aquella misma alegría que abrigaron los Apóstoles azotados por orden de la Sinagoga, en los comienzos de su predicación. Ibant gaudentes a conspectu dencilii queniam digni habiti sunt pro nomine Jesé contumeliam pati. “Se apartaron gozosos de la presencia del consejo, porque habían sido hallados dignos de sufrir ultrajes por el nombre de Jesús”. (Hechos V, 41).


Enumeramos estos hechos para que se vea que el movimiento de Acción Católica ha procurado una saludable reacción en nuestro medio, respondiendo a las esperanzas que en ella cifraron los obispos juntamente con el Supremo Pastor. El movimiento calificado de providencial en otras partes, lo ha sido también aquí.


Debemos dolernos pues de que haya ocurrido en la Acción Católica un decrecimiento en cuanto al número de afiliados; y en nuestro medio un aflojamiento de la línea tensa del fervor apostólico.
POSIBLES CAUSAS


De este fenómeno diremos también algunas palabras. Lo primero que debe recordarse es que, posteriormente al establecimiento de la Acción Católica, han tenido nacimiento no pocas obras de apostolado externo, las cuales han contado entre sus elementos más eficaces con socios de Acción Católica, quienes han comunicado su celo y espíritu de piedad y disciplina a las nacientes instituciones.


Y no es de lamentar, por cierto, que el bien se haya difundido de este modo. Pero socios, asesores y pastores habrán de convenir en que ocurre, como primordial medida de prudencia, no cegar la fuente de donde han dimanado todos estos bienes. Antes al contrario: sería preciso enriquecerla y acrecentarla, en procura de frutos aún mas abundantes.


Pero además de esto, bien puede haber ocurrido que el perseverante trabajo a lo largo de 30 años, haya traído una disminución en el esfuerzo y en el fervor de la primera hora, como consecuencia de toda labor continuada. Pío XI, en la carta muchas veces citada, ponía en guarda al clero contra este peligro. “Bien conocemos, decía, cuán grande debe ser la labor del clero para no decaer en la empresa y llevarla adelante. Pero, ¿no exige de sí el ministerio sacerdotal que el apóstol se resigne a sufrir pacientemente los trabajos y penalidades de la vida? Tanto más cuanto que estos sufrimientos y penalidades suelen conseguir no pocos beneficios”. (Carta al Episcopado Argentino).

COMO SUPERAR LA CRISIS


Las providencias inmediatas que deberán tomarse para superar esta crisis, sin duda transitoria, vienen sugeridas por la experiencia de estos 30 años.


Pidamos a Dios fervorosamente que suscite los celosos apóstoles de la primera hora, para que enciendan el ideal del amor de Cristo y del esplendor de la Iglesia, hasta el sacrificio y hasta el martirio, si Dios quisiera darnos esta gloria. Para que hagan revivir el sentido de la realeza de Cristo en las almas de los fieles, de tal modo que se constituyan en vasallos y soldados, puestos al servicio de su Rey, apasionadamente, dispuestos a superar todos los obstáculos que oponga el mundo y ponga en pié Satanás. Para que tenga eficacia su palabra en procurar la compacta disciplina, que nos hará invencibles. Para que aprendan la lección de que la contradicción y el dolor y la incomprensión de los demás se transforman en medios para el triunfo, una vez que ponemos nuestro corazón sincronizado en su latir con el Corazón de Jesucristo. Para que dentro del Cuerpo Místico de Cristo, y en primer lugar entre los socios de Acción Católica, tenga perfecta realización la unidad que nos dejó Jesucristo como distintivo de sus verdaderos discípulos.


De nuestra parte procuraremos intensificar el conocimiento de la Acción Católica por medio de Semanas de instrucción como en un tiempo se hizo. A los Rectores de nuestros Seminarios les recordamos que deben incluir entre las materias de estudio un curso de Acción Católica, en donde no exista. Y para que haya la instrucción necesaria y el sentido apostólico desde los primeros años de vida, rogamos encarecidamente a los Superiores y Superioras de nuestros Colegios Católicos la fundación de Círculos y Centros internos y la restauración en donde hayan existido, después de una consciente, sincera y entusiasta preparación, como lo ha pedido repetidas veces la Santa Sede. Prendida la semilla y arraigada en el corazón de niños y jóvenes, hará de ellos los imprescindibles dirigentes del mañana.

¡El Espíritu Santo depare un florecimiento de Acción Católica y de vida apostólica dentro de nuestros Colegios!

EXHORTACION FINAL


Amados hijos nuestros: Bien sabéis cuán grave es para la humanidad y el mundo el momento que estamos viviendo. La negación pertinaz de Dios y de su Iglesia ha desencadenado una tempestad de odios y de sangre; que ha cubierto de oscuridad todos los horizontes. A su empuje todas las instituciones crujen y se desmoronan. Ante ella todas las fuerzas han resultado importantes. Sólo la falange de los que han empuñado el lábaro de la cruz y cuentan con el auxilio del Rey omnipotente podrán enfrentar victoriosamente al enemigo. El apostolado ha sido siempre un deber en la Iglesia. Pero este deber es hoy más urgente que nunca.


A los miembros de la Acción Católica que han permanecido firmes en su puesto de lucha, fieles al llamado de Dios, sin desmayar en la ardua tarea, hacemos llegar nuestras congratulaciones y nuestra palabra de aliento.


Y a cuantos sentís el celo por la gloria de Dios, sin pertenecer todavía a ninguna asociación de apostolado externo, os recordamos que vuestros obispos, unidos al Supremo Pastor, os invitan a formar en la Acción Católica, que ellos han fundado y que el Papa ha bendecido.


No pongáis en duda que esta forma de apostolado sigue siendo eficaz, como el primer día, para restaurar la paz de Cristo en el Reino de Cristo.

El Señor derrame con profusión sus gracias sobre todas las almas que se esfuerzan por extender el Reino de Dios en este mundo, y sobre todos nuestros hijos.


Os repetimos hoy 5 de Abril las mismas palabras con que los Obispos Argentinos hace 30 años exhortaban a su pueblo a iniciar los trabajos de la fundación de la Acción Católica Argentina: “Una vez más os pedimos, amados hijos, por el infinito amor de Jesucristo Nuestro Señor, que unáis vuestras fuerzas y vuestras voluntades para la obra magna de la Acción Católica, tan necesaria en nuestros tiempos, mientras vuestros Prelados repetimos la tiernísima plegaria que el Redentor Divino dirigía a su Eterno Padre en su última Cena: “Ruego que todos sean una misma cosa y que como Tú ¡oh Padre! Estás en Mí y yo en Ti por identidad de naturaleza, así sean ellos una misma cosa en nosotros por unión de amor, para que crea el mundo que me has enviado”. Juan XVII, 21.


Os pedimos en fin, vuestro apoyo decidido, con las palabras que dirigió Moisés a la parte sana de su pueblo, exclamando en la puerta del campamento: “Si quis est Domini, jungatur mihi” (Exodo XXXII, 26). “Si alguien es del Señor, júntese a mí”.


Que la bendición de Dios Padre, de Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo descienda sobre vosotros y permanezca siempre. Amén.

Esta Carta Pastoral será leída en todas las Parroquias, Iglesias públicas y semipúblicas de la República el domingo siguiente de su recepción.


Dada en Buenos Aires el 5 de Abril del año del Señor de mil novecientos sesenta y uno.

ANTONIO Cardenal CAGGIANO, Arzobispo de Buenos Aires, Primado de la República Argentina; Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; Zenobio Guilland, Arzobispo de Paraná;  Roberto J. Tavella, Arzobispo de Salta; Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan de Cuyo; Antonio Jose Plaza, Arzobispo de La Plata, Germiniano Esorto, Arzobispo de Bahía Blanca; Juan Carlos Aramburu, Arzobispo de Tucumán; Ramón J. Castellano, Arzobispo de Córdoba; Leopoldo Buteler, Obispo de Río Cuarto; Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; Enrique Mühn, Obispo de Jujuy; Anunciado Serafini, Obispo de Mercedes; Alfonso Buteler, Obispo de Mendoza; Emilio A. Di Pasquo, Obispo de San Luis; Manuel Marengo, Obispo de Azul; Enrique Rau, Obispo de Mar del Plata;  José Borgatti, Obispo de Viedma; Francisco J. Vennera, Obispo de San Nicolás de los Arroyos;  Carlos M. Cafferata, Vicario Capitular de Rosario; Adolfo G. Tortolo, Obispo de Catamarca; Miguel Respanti, Obispo de Morón; Jorge Kemerer, Obispo de Posadas; Alberto Deane, Obispo de Villa María; Carlos M. Pérez, Obispo de Comodoro Rivadavia; Adolfo Herrera, Obispo de Nueve de Julio; Jorge Chalup, Obispo de Gualeguaychú; Jorge Mayer, Obispo de Santa Rosa; Antonio Aguirre, Obispo de San Isidro; Pacífico Scozzina, Obispo de Formosa; Jose Marozzi, Obispo de Resistencia; Juan José Iriarte, Obispo de Reconquista; Alejandro Schell, Obispo Coadjutor de Lomas de Zamora; Horacio Gomez Davila, Obispo Coadjutor de La Rioja.
